-¡Ay, que cansado estoy! Ha pasado un día, otro, y otro, y nada de nada. Me parece que estoy perdiendo mi tiempo.

Había una vez un cuervo que tenía un nido con siete huevos. El cuervo se sentaba todos los días a empollarlos por un buen rato, pero no pasaba nada. 

-¡Ya han pasado varias semanas, y nada! Bueno, ya la cosecha de maíz está, y estos huevos parecen de piedra.


El tiempo transcurría, y el cuervo seguía empollando los huevos a ratos, pero cada vez se impacientaba más, pues había llegado la época de la cosecha de maíz y él seguía allí, empollando los huevos que no daban señales de vida. Luego el cuervo, cansado de esperar, emprendió el vuelo, y los huevos se quedaron solos en el nido.

- Esos pobres huevos están solos. El dueño debe estar buscando alimento para las crías. Me quedaré por aquí para que no vengan a quitárselos. Bueno, el tiempo está pasando, y el nido sigue solo. Bajaré a ver que pasa. No veo a nadie cerca. Parece que está abandonado. ¿Quién habrá dejado a los pobres huevos solos? Bueno, me aceptaré yo a empollarlos. 

El halcón se sentó a empollar los huevos. Los empolló por muchos días, y durante todo ese tiempo nadie se acercó al nido. Pero al cabo de un par de meses los huevos empezaron a abrirse, pero no apareció ninguna mamá o papá. Los cuervitos recién nacidos salieron de sus cascarones y vieron al halcón. Creyeron que era su papá. 

- ¡Por fin! Qué alegria! Bienvenidos al mundo. ¡Caramba, pero qué hambre tienen! No acaban de salir del cascarón, y ya están desesperados por comer.

Y el halcón fue volando a buscarles alimento. Y así un día tras otro, mientras los cuervitos se iban haciendo cada vez más y más grandes. Después de una semana les crecieron las alas y se hicieron más fuertes. El halcón cuidaba de ellos todo el tiempo, les buscaba alimento y los protegía. Un día el cuervo pasó por ahí volando muy alto.


-Caramba, yo tenía un nido por aquí, y me pregunto ¿que habrá sido de él, dónde estará? Allí está. Voy a bajar. Hey, halcón! 

- Fuera, fuera, fuera ¿qué crees que estás haciendo en mi nido?

- ¿Tu nido? ¿De qué me hablas? 
- ¡Esos cuervitos son míos, fuera de aquí, fuera, fuera, fuera, fuera!

La discusión continuó por largo rato. Era cierto que los huevos eran del cuervo, pero luego se fue y los dejó abandonados. El halcón, que había visto el nido abandonado, se sentó a empollarlos. Durante días, mientras empollaba, no comió nada para no separarse de los huevos, y desde que nacieron los cuervitos ha trabajado duro para alimentarlos. Por esto no pensaba ni quería devolverlos. 


- No has sido responsable con tus cuervitos, ellos se quedan conmigo.
- Pues esto no se queda así, no, señor, no, señor, llevaré este asunto ante la justicia de las aves, y ya veremos que dicen.
- Bien, vamos, y veamos quién tiene la razón.


El cuervo y el halcón acudieron a la corte del águila. Fueron a juicio para determinar con quien deberían estar los cuervitos. El cuervo alegaba que el halcón se los había robado. Por su parte, el halcón insistía en que el cuervo los había abandonado. 
- Míos, son míos...
- No, señor, yo los empollé! (Yo les daba de comer…)
- ¡Silencio! A ver, empecemos con la audiencia. Tú, cuervo, explícame, por qué dejaste tu nido abandonado. No respondes. Allá tú. Bien, halcón, escuchemos ahora tu versión. ¿Cómo encontraste ese nido?
- Solo, y lleno de huevos...
- ¡Pero son míos, esos huevos son míos!
- Durante un buen tiempo yo me senté a empollar los huevos, y alimenté a los pequeños cuando nacieron.
- Reina Águila, reina Águila, pregúntales, pregúntales a los pequeños cuál padre prefieren.
- Esa es una buena idea.
- Sí.
- A ver, pequeños cuervitos, ¿a cuál de los dos prefieren como padre?
- El halcón es el único padre que conocemos.
- No, no, no, yo soy su verdadero padre, yo, no...
- Los cuervitos se quedan con halcón.
- Muy bien, muy bien.

Y así quedó arreglado el asunto. Los cuervitos agradecidos de la generosidad del halcón, prefirieron quedarse con él. Entonces el cuervo, triste y desilusionado, desistió de reclamar a sus hijos, pues no se había ocupado de ellos como tenía que ser. Por el contrario, el halcón fue su verdadero padre.

